
C A P Í T U L O I I I 

Los verdaderos motivos de la segunda guerra púnica: el odio de Amiicar contra ¡os 
romanos, ¡a toma de Cerdeña por éstos, los nuevos tributos que impusieron a 

¡os cartagineses y los éxitos de los cartagineses en España. 

El haber mencionado a Fabio y a su historia, no es porque tema que la verosimi­
litud de sus declaraciones halle crédito en algunos. Los absurdos de este escritor 
son tales que, sin que yo los advierta, ellos por si mismos se presentarán a la vista 
de los lectores. Lo que pretendo es avisar a los que tomen en la mano su historia 
que no reparen en el título del libro sino en lo que contiene. Pues existen hom­
bres que no deteniéndose en las palabras, sino en quien las dice, e impresiona­
dos de que el autor es contemporáneo y miembro del Senado reputan al instante 
por verdadero cuanto refiere. Mi sentir es que así como no se debe despreciar la 
autoridad de este escritor, tampoco darle por sí sola un entero asenso, sino exami­
nar a más los hechos para formar juicio. 

Bajo este supuesto, se debe reputar por primera causa de la guerra entre roma­
nos y cartagineses (aquí fue donde nos separamos del asunto) la indignación de 
Amiicar, llamado Barca, padre natural de Aníbal. Este general mantenía un espí­
ritu invencible aun después de la guerra de Sicilia. Advertía que las tropas que 
habían estado bajo su mando en Erice se conservaban aún enteras y en los mis­
mos sentimientos que su jefe, y que si el descalabro que sufrió en el mar su Repú­
blica la obligó a ceder al tiempo y a concertar la paz, su rencor siempre era el 
mismo y sólo esperaba ocasión de declararlo. Y en verdad, que a no haberse su­
blevado en Cartago los extranjeros, por su parte hubiera vuelto de nuevo a em­
prender la guerra. Pero prevenido de las sediciones intestinas, tuvo que ocuparse 
en sosegarlas. 

Aquietados que fueron estos alborotos, los romanos declararon la guerra a los 
cartagineses. Al principio éstos se pusieron en defensa, esperanzados de que la 
justificación de su causa volvería por la victoria, como hemos declarado en los l i ­
bros anteriores, sin los cuales no será posible comprender cómodamente, ni lo 
que ahora se dice, ni lo que se dirá en la consecuencia. Pero como los romanos cui­
dasen poco de su justicia, los cartagineses, oprimidos y sin saber qué hacerse, tu­
vieron que acomodarse al tiempo, evacuar la Cerdeña y consentir en pagar otros 
mil doscientos talentos sobre los primeros, por redimirse de una guerra en tales 
circunstancias. Ésta es la segunda causa, y en mi concepto la mayor, de la guerra 
que más tarde se originó. Pues Amiicar, uniendo a su particular resentimiento el 
odio de sus ciudadanos, apenas hubo deshecho los rebeldes extranjeros y asegu­
rado la tranquilidad a la patria, puso toda su atención en España, con la intención 
de servirse de ella como de almacén para la guerra contra los romanos. Los ventu­
rosos resultados de los cartagineses en este país se deben tener por tercera causa; 
pues fiados en estas tropas emprendieron con vigor la mencionada guerra. Exis­
ten muchas pruebas de que Amiicar fue el principal autor de la segunda guerra 
púnica, aunque su muerte había sido diez años antes que aquélla comenzase. 
Para testimonio de lo dicho bastará lo que voy a decir. 
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Cuando vencido Aníbal por los romanos tuvo finalmente que retirarse de su pa­
tria y acogerse a la corte de Antíoco, los romanos, conocedores ya de lo que los 
etolios maquinaban, enviaron legados a este príncipe con la misión de sondear 
sus intenciones. Los embajadores, advirtiendo que el rey daba oídos a los etolios 
y que meditaba la guerra contra ellos, dieron en hacer,la corte a Aníbal, con el fin 
de hacerle sospechoso con Antioco. Efectivamente, vieron cumplidos sus deseos. 
Andando el tiempo y creciendo más y más en el rey los recelos contra Aníbal, se 
presentó finalmente la ocasión de sacar a cuento uno a otro su interior descon­
fianza. En este coloquio, luego de haber traído Aníbal muchas pruebas en su de­
fensa, viendo que de nada servían sus razones, vino a parar en esto: «Cuando mi 
padre se disponía a partir a España con ejército, contaba yo sólo nueve años: me 
hallaba arrimado al altar, mientras él sacrificaba a Júpiter; y después de tributa­
das a los dioses las libaciones y ritos acostumbrados, mandó se retirasen un poco 
los circunstantes; y llamándome, me preguntó con caricias si quería acompañarle 
a la expedición; yo le respondí con gozo que si, y aun se lo supliqué con aquel 
modo propio de un muchacho; él entonces, tomándome de la derecha, me acercó 
al altar, y me mandó que, puesta la mano sobre las victimas, jurase no ser jamás 
amigo de los romanos. En este supuesto, estad seguro que mientras penséis en 
suscitar ofensas contra los romanos podéis fiar de mi, como de un hombre que os 
servirá con fe sincera; pero si tratáis de compostura o alianza, no necesitáis dar 
oídos a calumnias, sino recelarse y guardarse de mi, pues siempre obraré contra 
Roma en todo lo posible». 

Este discurso, que pareció a Antioco sincero y de corazón, disipó todas sus an­
teriores sospechas; y al mismo tiempo se debe reputar por un testimonio evidente 
del odio de Amiicar y de todo su proyecto, como se vio por los mismos hechos. 
Pues suscitó a los romanos tales enemigos en Asdrúbal, su yerno, y Aníbal, su 
hijo natural, que llegó al exceso de la enemistad. Es verdad que Asdrúbal murió 
antes de hacer público su propósito, pero para eso a Aníbal le sobró tiempo para 
manifestar el rencor que había heredado de su padre contra los romanos. Por eso 
los que gobiernan Estados deben poner su principal estudio en comprender las 
intenciones que tienen las potencias en reconciliarse o en contraer alianza, 
cuándo reciben la ley forzada de la necesidad y cuándo postradas de corazón, 
para cautelarse de aquéllas, las reputan como espiadoras de la ocasión; y fiarse de 
éstas como de súbditas y amigas verdaderas, participándolas cuanto ocurra sin 
reparo. Tales son las causas de la guerra de Aníbal. Ahora se van a exponer los 
principios. 
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